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Las imágenes sobre la guerra en la Antigüedad han sido siempre objeto de 
inspiración tanto para la producción intelectual como para la percepción po-
pular que a lo largo de los siglos el mundo occidental ha tenido del mundo 
clásico. En cierto modo, estas representaciones culturales están más cerca de 
la cotidianidad de la población y de las formas de relación de esta comunidad 
con el pasado que los relatos historiográficos articulados y fundamentados en 
estudios, datos y análisis documental.  

Dentro de este tipo de representaciones, la aparición del género cinemato-
gráfico supuso un importante impacto en la recreación audiovisual del pasado, 
y en especial del mundo antiguo. Curiosamente, pocos son los argumentos del 
cine sobre la Antigüedad que hayan podido escapar a la representación de te-
máticas que dejen al margen los relatos de conflictos armados y guerras. Hasta 
cierto punto, incluso podríamos decir que la imagen proyectada por la indus-
tria cinematográfica ha priorizado una mirada de la Antigüedad como tiempo 
de guerras, en un clarísimo eco a las versiones más anquilosadas de la historia 
de corte tradicional.  

Como investigadores de la construcción de valores a través de los relatos 
históricos, los miembros del Grup de Recerca Pre-Consolidat Història del 
Conflicte a l Antiguitat (financiado por la Generalitat de Catalunya, 
2017SGR234) hemos dedicado esfuerzo y atención por observar más allá de 
las imágenes y los hechos, para tratar de comprender los engranajes de cons-
trucción ideológica de la realidad que se ocultan tras la representación de la 
Antigüedad. Fruto de este interés, nace el presente volumen, que recoge las 
ponencias presentadas dentro del marco de las VII Jornadas de la Guerra en 
la Antigüedad celebradas en la Facultat de Lletres de la Universitat Autònoma 
de Barcelona el 26 de octubre de 2016.  

Los editores quieren agradecer en primer lugar los esfuerzos y la dedica-
ción que con su trabajo y contribución han realizado los autores, participantes 
en su momento de las jornadas, pues sin todo ello este libro no habría sido 
posible. Agradecemos también el trabajo de la investigadora Ariadna Gui-
merà, que participó en la jornada original con una ponencia sobre Masada, 
finalmente ha decidido no participar en el libro. En tercer lugar, queremos 
mostrar nuestro agradecimiento a los estudiantes y ciudadanos que asistieron 
a la jornada, y a todos aquellos lectores que se acerquen a este volumen. 
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Mucho queda aún por decir y por pensar en relación al modo en que pen-
samos y consumimos la guerra y las ficciones sobre la misma. Este conjunto 
de trabajos es sólo una invitación a seguir retomando estas reflexiones, para 
una mejor comprensión de nuestra realidad, y del modo en que establecemos 
valores implícitos en la misma.  
 
 
LOS EDITORES 



Arqueología maldita. 
El arqueólogo ante la eterna lucha  

entre el bien y el mal en el cine*

Borja Antela-Bernárdez 
Universitat Autònoma de Barcelona

1

La preocupación por el pasado es un elemento inherente a las culturas 
humanas. De este modo, la humanidad ha desarrollado diversos 
mecanismos para relatar el pasado o mantener la memoria de ciertos 
acontecimientos. El mito, la poesía o la historia han servido para este 
propósito. Sin embargo, más allá del relato, más o menos ficticio, del 
pasado, lo cierto es que los tiempos pretéritos han tenido un auténtico 
impacto en las culturas por medio de su presencia material, restos que 
sobreviviendo el paso del tiempo permiten contemplar épocas antiguas.

Así, la arqueología, que se ocupa de analizar los restos materiales del 
pasado, mantiene con la sociedad una extraña relación. Si bien la 
arqueología ha demostrado habitualmente un intenso deseo de 

                                                            
* Investigación desarrollada dentro del Grup de Recerca Pre-Consolidat Història del 

 (2017SGR234), reconocido y financiado por la Generalitat de 
Catalunya. Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en Mainz en sep-
tiembre de 2013 dentro del Congreso Imagines III.
1 Carter / Mace 1977, 68. 
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cientificidad2, por contra el imaginario colectivo, quizás atado 
completamente al impacto, misterioso y romántico, de los restos, los 
objetos y las ruinas de otros tiempos y culturas, ha tendido 
habitualmente a vincular la práctica arqueológica con misterios, magia, 
tesoros y fuerzas arcanas. Es probable que, en este sentido, buena parte 
de responsabilidad en todo ello corresponda probablemente a los 
mismos arqueólogos, y en especial, a la inextricable vinculación de la 
arqueología con los objetos. No obstante, ya en el mundo antiguo 
encontramos algunos ejemplos de la fascinación que descubrimientos 
relacionados con épocas anteriores despertaban entre la masa social3.
La descripción de la exhumación de la tumba de Teseo en Esciro4,
traslandando su cuerpo a Atenas, sirve para darnos una primera idea del 
deseo de todas las épocas de encontrar poderosos restos del pasado que 
formen parte de lo excepcional. En este sentido, también Sertorio fue 
testigo de descubrimientos arqueológicos de excepción, al revisar la 
tumba del gigante Anteo5. Por otra parte, el siempre chocante Luciano 
relata también cómo su personaje Alexander or the False Prophet 
organizó una especie de excavación arqueológica falsa, mediante la 
cual hace creer a los ilusionados contemporaneos un acto de voluntad 
divina, con el fin del propio lucro6.

La forma que la sociedad ha percibido a lo largo del tiempo la labor 
del arqueólogo tiene, en cierto modo, una parte de fascinación. El 
público quiere creer. El mismo Luciano describe a un amigo del falso 
profeta Alejandro como 

os que prometen brujerías y 
conjuros maravillosos y favores para los servicios 
amorosos, asechanzas para los enemigos, 

7.

                                                            
2 Si bien no soy un buen conocedor de lo que podria llamarse la arqueologia teòrica, 
sigo aquí las reflexiones y propuestas interpretatives de caràcter teórico de Bermejo 
Barrera 2004a; 2004b; Bermejo Barrera / Llinares 2004; 2006. 
3 Mayor 2000 ofrece un interesante repaso por la percepción de los descubrimientos 
arqueológicos entre los antiguos. 
4 Plu. Cim. 8, 5. Sobre esta cuestión resulta interesante revisar las reflexiones de Sierra 
2017, 42-45, con bibliografia. 
5 Plut. Sert. 9, 3. 
6 Luc. Alex. 10. 
7 Luc. Alex. 5; Gallarzagoitia 1988, trad. 



Arqueología maldita 
____________________________________________________________________

195 
 

Esta podría ser, perfectamente, la descripción de muchos aficionados a 
la arqueología (a la que Luciano hace clara referencia al señalar los 

habitualmente ya no por dataciones, tipologías cerámicas u otros 
parámetros habituales en el trabajo del arqueólogo, sino mayormente 
por temas exotéricos y misteriosos, creando auténticas teorías, resultado 
de rumores, que han dado lugar a una disciplina paralela, la para-
arqueología o pseudo-arqueología8.

Quizás lo excepcional provenga de la imagen tradicional del 
arqueólogo como buscador de tesoros, resultado probablemente, en 
buena medida, del tradicional saqueo de tumbas que, posteriormente, 
adquirió forma de saber e intención científica para tratar no sólo de 
conseguir las riquezas enterradas, sino también de comprender quién y 
cómo las puso en el lugar excavado. Al fin y al cabo, la arqueología 
mantiene una relación de dependencia con el objeto, parte fundamental 
del registro material. El problema para el público parece residir en la 
razón misma para que dicho/s objeto/s hayan permanecido enterrados, 
sepultados u ocultos, que ahora no controlamos, y que quizás, según ha 
interpretado la cultura popular, pueden destruirnos.

El interesante vínculo entre ladrones de tumbas y arqueólogos quizás 
permita explicar el porqué de la imagen maligna que con frecuencia
aparece reflejada en el cine en relación con los artefactos descubiertos 
por la arqueología9. Y es que la gran pantalla ha vinculado 
frecuentemente la labor arqueológica con el peligro de reactivar 
antiguas fuerzas del mal encerradas durante mucho tiempo, y 
desencadenadas por el arqueólogo sobre los humanos del presente. De 
este modo, el imaginario cinematográfico sobre la antigüedad10 se ve 
                                                            
8

-Matthews 
ha llegado incluso a acuñar la nomenclatura seria 
(http://www.badarchaeology.com fecha de consulta: 02/09/2018). Sobre la pseudo-
arqueología, vid. Fagan 2010; Flemming 2010; Feder 2010; Reece 2010, todos ellos 
con bibliografía. 
9 Sobre las fuerzas sobrehumanas y la arqueología en la cultura popular, vid. Hall 
2004; Hiscock 2012. 
10 Sobre la Antigüedad en el cine, es necesario citar aquí el clásico de Solomon 2002, 
así como, para el público en castellano, el libro de De España 1998. Igualmente reco-
mendable resulta el conjunto de trabajos editados por Antela-Bernárdez / Sierra Mar-
tín 2012. En cualquier caso, el nombre de referencia a día de hoy en este campo es el 
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enriquecido por medio de la introducción por parte de la arqueología de 
un nuevo parámetro asociado al mundo antiguo, como es el miedo, que 
a veces llega a convertirse en auténtico terror.

Si rastreamos los inicios de esta imagen de la arqueología, ya no en 
el cine, sino en el imaginario popular, podemos remontarnos, incluso, a 
la misma antigüedad, donde testimonios como el de Sertorio y la tumba 
de Anteo demuestran cómo ya los antiguos pensaban que aquello que 
desenterraban podía tener ciertos poderes mágicos, o revelaban cómo 
el pasado había sido un tiempo de grandes fuerzas sobrehumanas. 
Igualmente, parece establecerse en la creencia popular una profunda 
relación entre la imagen de los arqueólogos y el expolio de tumbas11.
No obstante, el arqueólogo, además de buscar, como los ladrones, la 
obtención de los objetos guardados en la tumba, también trata de saber 
quién y porqué de la disposición de dichos objetos. Pese a todo, la visita 
a una tumba mantiene para el público, desde siempre, un cariz oscuro, 
relacionado con el descanso de los muertos, y sobre todo, con las 
fuerzas sobrenaturales que escapan al control de los humanos. Es por 
ello que el arqueólogo es, a menudo, un estudioso peligroso, que se 
arriesga a tratar de entender aquello que no debe ser conocido, o a 
despertar algo que debe mantenerse oculto. El peligro de desatar fuerzas 
y seres que el hombre no entiende forma parte del riesgo mismo de la 
actividad arqueológica, tal y como ésta parece haber sido entendida en 
la ficción. Prueba de ello son las diferentes narraciones que recogen, a 
caballo entre el s. XIX y el XX, esta relación entre arqueología y horror, 
con autores como Lovecraft12, Stoker y su Joya de siete estrellas13,

obtenidos de algún modo por la arqueología, tienen un poder 
sobrenatural que los protagonistas del presente difícilmente pueden 
controlar, y que llevan sin remedio a la perdición.

Efectivamente, esta imagen de la arqueología tiene mucho que ver 
con el tiempo mismo de su origen como disciplina académica, así como 
con el sensacionalismo propio de muchos de los mundialmente famosos 
arqueólogos del s. XIX y XX. En cierto modo, vale la pena recordar que 

                                                            
de M. Wyke, con magníficos aportes a este campo como Wyke 1997; Wyke / Miche-
lakis 2013, por citar dos buenos ejemplos.  
11 Por ejemplo, vid. Atwood 2004; Fagan 2005.  
12 Cf. Frigoli 2010. 
13 Cf. Hopkins1998. 
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los primeros arqueólogos estaban muy próximos a sus antecesores, los 
anticuarios, preocupados principalmente por los objetos. Estos objetos 
solían ser apreciados no sólo histórico, sino también intrínseco, ya fuese 
por estar realizados en materiales preciosos o por su valor estético. En 
este sentido, el objeto desenterrado, es decir, arqueológico, se convertía 
para la opinión popular en la sublimación misma de la labor 
arqueológica. De este modo, en las primeras grandes excavaciones 
organizadas, y en especial las de Herculano y Pompeya a mediados del 
XVIII, el objetivo de estas excavaciones no era sólo histórico, sino que 
también en ellas se buscaba con especial interés todos aquellos objetos 
preciosos que pudiesen venderse posteriormente o enriquecer el 
patrimonio de las coronas europeas.

A la admiración por la historia derivado del romanticismo, que 
marcó profundamente el s. XIX, se sumaron de una parte 
acontecimientos contemporaneos como las campañas de Napoleón en 
Egipto o la Guerra de independencia de Grecia (1821-1830), y de otra, 
el sensacionalismo de los grandes avances en el conocimiento del 
pasado. Igualmente, trabajos como los de H. Schliemann o Sir Arthur 
Evans debieron alterar de modo importante la opinión de la sociedad 
europea sobre los restos del pasado. En este sentido, el sensacionalismo 
despertado por los descubrimientos de Schliemann14, de los que se 
hicieron eco todos los periódicos de Europa. A ello se sumaron después
numerosos descubrimientos excepcionales, como el altar de Pérgamo 

estética de estos descubrimientos alimentó la imaginación popular. 
Durante los primeros años de vida del cine, el mundo antiguo estuvo 

muy presente en la mente de los creadores, y ya en la obra de pioneros 
como Méliès puede apreciarse una intensa atención a temas de la 
antigüedad. Cortometrajes como Le Monstre (G. Méliès, 1903), donde 
se resucita a un esqueleto ante la vista impertérrita de la esfinge de 
Guiza representan una demostración de los elementos más tópicos de la 
perspectiva popular sobre el mundo antiguo. Asimismo, ya en una obra 
tan representativa como Cabiria (G. Pastrone, 1914) encontramos una 
fascinación del público por elementos sensacionalistas como los 
sacrificios humanos o la crueldad de los dioses antiguos. Esta temática 

                                                            
14

tradición atribuye a Schliemann en un telegrama al rey de Grecia. Esta cita es falsa, 
pero inmensamente popular: Bryce 2006, 36. 



Borja Antela-Bernárdez 
____________________________________________________________________ 

198 
 

adquirirá una gran presencia a partir de la difusión mundial de los 
descubrimientos de Howard Carter y del mito de la tumba de 
Tutankhamon en 1922. La llamada maldición de la momia tuvo una 
gran acogida en la prensa de la época, alimentando la imaginación 
popular, aunque la misma idea de una momia volviendo a la vida y su 
comportamiento maligno ya habían sido explotados en la ficción por
los relatos de Jane C. Loudon, P. Gauthier o A. Conan Doyle, entre 
otros, así como por la poderosa corriente literaria de novela histórica 
sobre la Antigüedad del s. XIX, con los Quo Vadis de Henryk 
Sienkiewicz, Fabiola del Cardenal Wissemann o la fabulosa Salambó 
de Flaubert15. Asimismo, otros clásicos de la literatura del 
romanticismo, de gran éxito entre el público, como El Vampiro de John 
William Polidori, el Frankenstein de Shelley o el Drácula de Stoker 
habían planteado la existencia de muertos vivientes y otras criaturas 
siniestras, por lo que el sensacionalismo de los peligros de la momia 
explotados por la prensa y probablemente por el propio Carter sirvieron 
de aliciente para dar el primer gran paso fundamental de la presencia de 
los arqueólogos en el cine.

Aunque conocemos con anterioridad la presencia de la arqueología 
en los argumentos de diversas películas, como The Archaeologist (H.
Otto, 1914), probablemente, no es hasta Made for Love (P. Sloane, 
1926) que aparece el arquetipo del arqueólogo enfrentado a lo 
sobrenatural, un modelo tópico cinematográfico que se perpetuará a lo 
largo del tiempo hasta nuestros días. No es nuestra intención describir 
aquí la historia, película a película, de este modelo, sino analizarlo en 
un sentido amplio, tratando de comprender su naturaleza y los 
elementos que componen esta imagen típica de la arqueología en el 
cine.

Dentro del arquetipo cinematográfico señalado, cabe decir que, en 
primer lugar, la disciplina científica de la Historia aparece a menudo
representada en el cine como una cuestión propia de eruditos, de 
estudiosos e investigadores que viven más entre libros que entre las 
personas, en el mundo real. Este tópico parecen encarnarlo 
perfectamente personajes como el Markus Brody de En busca del Arca 
perdida (S. Spielberg, 1981) y La última cruzada (S. Spielberg, 1989), 
o Evelyn Carnahan, la egiptóloga bibliotecaria de La Momia (S. 
Sommers, 1999), por poner dos ejemplos distantes en el tiempo y 
                                                            
15 Sobre Flaubert y la arqueologia, vid. Jurt 2004. 
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representativos. Los historiadores están habitualmente prefigurados en 
el cine como personajes herméticos, encerrados en bibliotecas tratando 
con documentos y papiros, así como con idiomas y símbolos extraños, 
cosas que sólo ellos entienden y conocen. Frente a este investigador, 
este historiador de carácter pasivo, el cine ha creado un personaje 
opuesto, como es la figura activa del arqueólogo. En este sentido, el 
arqueólogo funciona, en primer lugar, como un personaje que se mueve 
en dos tipos de ámbito, como son, de una parte, los espacios del trabajo 
de campo, en los que se centra la búsqueda y procura de objetos, como 
excavaciones, tumbas y ciudades perdidas, y de otra, los espacios de los 
museos.

La procura de objetos supone para el arqueólogo en el espacio 
fílmico una especie de viaje similar al que se planeaba ante el héroe del 
cine de aventuras, basado en buena medida en el modelo paradigmático 
de la épica tal y como fue dictado por obras como Las Argonáuticas de 
Apolodoro16,  donde los elementos fundamentales de la aventura y la 
configuración misma de un protagonista como héroe comprenden el 
viaje, el duelo, la ayuda amorosa y, muy a menudo, el uso de algún 
artefacto o arma mágica o divina que configura al héroe el carácter de 
elegido. En este sentido, el arqueólogo viene a sustituir al antiguo 
aventurero, típico viajero del s. XVIII y XIX, una figura muy próxima 
a menudo al anticuario, pues suele aparecer dependiente de los objetos 
arqueológicos más que del saber histórico derivado de ellos. A nivel 
estético, es probable que el modelo del tipo Allan Quatermain haya 
marcado completamente la imagen tradicional del arqueólogo 
aventurero. En efecto, no puede ser coincidencia la similitud de este 
personaje en concreto con el más famoso arqueólogo del cine, Indiana 
Jones, con perdón de Harry Steele, ese personaje de El secreto de los 
Incas (J. Hopper, 1954) olvidado por la historia del cine, interpretado 
por Charlton Heston17

que fue seguramente el molde del que saldría buena parte de lo que tanto 
gusta en el Dr. Jones de S. Spielberg. Esta imagen, es propia por otra 
parte, de realidades de carácter colonial, que planteaba de una parte las 

                                                            
16 Balló / Perez 1995, 15-27. 
17 No es ésta la única ocasión en que Heston hizo el papel de arqueólogo: también lo 
interpreto en El Despertar (M. Newell, 1980), una de las muchas adaptaciones de la 
novela·The Jewell of Seven Stars de Bram Stoker. La película aparece recogida como 
una de las peores de la historia en Ebert 2008, 169-170. 
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relaciones de dominio entre Europa y las colonias como se recoge, de 
hecho, en la segunda aventura de Indiana Jones, El templo maldito (S.
Spielberg, 1984) , y de otro el descubrimiento de toda una serie de 
culturas, propias de los sometidos, lo que sin duda nos conduce 
nuevamente a lo desconocido, pero también a la aventura, y al peligro, 
nuevo elemento capital del cine sobre la antigüedad, integrado ahora de 
la mano del arqueólogo18. En cualquier caso, el arqueólogo, pese a 
aparecer siempre como un aventurero (como es el caso, por ejemplo, 
del Dr. Daniel Jackson, el científico interpretado por James Spader en 
Stargate, puerta a las estrellas (R. Emmerich, 1994), que se opone al 

Kurt Russell , auténtica encarnación física del 
aventurero/héroe físico), el arqueólogo posee en sí mismo un poder, que 
seguramente proviene del conocimiento. El mejor ejemplo que conozco
de ello es el que pretende señalar la escena inicial, durante los créditos 
de apertura, de El Exorcista (W. Friedkin, 1973), donde el padre 
Lankester Merrin Max von Sydow participa en una excavación (en 
África) en la que encuentra una figurilla de un demonio, acción que 
parece desatar a un ser diabólico sobre la tierra; pero será ese poder el 
que le permita hacer frente al demonio para su exorcismo en El 
Exorcista II: El hereje (J. Boorman, 1977). Es ese poder/conocimiento 
el que salva también a Indiana Jones de las fuerzas encerradas en el 
Arca de la Alianza, o permiten a 

El conocimiento, al fin y al cabo, permite al arqueólogo fílmico 
evitar la soberbia, la hybris griega, ante lo sobrenatural, y por medio de 
ello, mantener su lugar de humano en medio de la lucha entre las fuerzas 
del bien contra el mal que se proponen habitualmente como eje 
narrativo de los argumentos de lo fantástico.

A su vez, las culturas desconocidas, que suelen hacer referencia 
directa a viejas civilizaciones, de carácter arcano, imponen también una 
lógica propia dentro de la narración, como es la de la relación de los 
protagonistas, y por ende, de la misma Europa o de occidente, con 
fuerzas fuera de cualquier razonamiento, propias de culturas diferentes, 
fruto de magias ancestrales desconocidas u olvidadas. Todo ello no deja 
                                                            
18 La estética mostrada, de hecho, por Lord Richard Croft, padre de Lara Croft (inter-
pretado por Jon Voight, padre real de la actriz Angelina Jolie, que encarna a Lara) en 
Lara Croft: Tomb Raider (S. West, 2001), no deja lugar a dudas sobre ese carácter 
colonial que, de otra parte, puede intuirse también en la disputa inicial de En busca 
del arca perdida entre Indiana Jones y su oponente, Beloch (quizás un homenaje a 
Karl Julius Beloch, eminente historiador).  
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justificar la construcción de los vastos vestigios que se nos han 
conservado en el presente, siendo el mejor ejemplo de todo ello el 
mundo del antiguo Egipto19.

Por otra parte, el cine ha representado a menudo al arqueólogo 
aventurero como un descubridor de realidades olvidadas, ciudades y/o 
civilizaciones perdidas que han pervivido al margen del paso del tiempo 
impertérritas en lugares extremos de la tierra, incluso continentes 
perdidos. Buenos ejemplos de esta tradición son The Mole People (V. 
W. Vogel, 1956) o las versiones cinematográficas sobre el personaje 
femenino de Ayesha (AKA She), basados en las novelas de H. Rider 
Haggard, aunque existen infinidad de películas que plantean este tópico, 
tan bien recuperado por otra parte, por ejemplo, por la franquicia de 
Jurassic Park (que bebe, sin embargo, una vez más, de la idea central 
de El mundo perdido, de A. Conan Doyle).

En este sentido, el arqueólogo es, ante todo, un protagonista en 
movimiento, lejano a los libros, y más próximo a la acción. Su actividad 
científica representa un auténtico riesgo, que a menudo se convierte en 
auténtica aventura, como sucedía al personaje de R. Taylor en El Valle 
de los reyes (M. Brandon, 1956). En este sentido, esta aventura suele 
estar fundamentada tanto en el elemento del viaje en el espacio, en tanto 
que una especie de road movie, relacionada con algún objeto, o con las 
fuerzas del bien y del mal, como en el viaje en el tiempo, puesto que su 
acción suele vincular dos mundos temporales diferentes, como son el 
presente y el pasado20. En efecto, su búsqueda suele llevarle a 
contemplar mundos perdidos, pero sobre todo, parece que el carácter 
más importante de su figura es la de buscador. En definitiva, el 
arqueólogo fílmico se encuentra tradicionalmente en contexto con 
objetos misteriosos, mágicos, que bien debe obtener, recuperar o 
encontrar, o bien su viaje aparece representado como alegoría de un 
aprendizaje que le ha de permitir conocer el funcionamiento de estos 
objetos-reliquias, de modo que en el clímax decisivo de la narración, el 
uso de estos artilugios fantásticos sirvan al arqueólogo para marcar las 

                                                            
19 Para el caso de Egipto, en especial sobre la intensa atracción para los amantes de la 
pseudo-arqueología, vid. Jordan 2010. 
20 La cuestión de los viajes en el tiempo y la arqueologia merecería un estudio aparte. 
Sobre este tema, vid. Petersson 2017. 
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diferencias y hacer prevalecer el bien y el orden sobre las oscuras 
sombras del mal. Este tipo de objetos suelen encontrarse, directa o 
indirectamente, en el contexto de una excavación, y normalmente estas 
excavaciones suelen estar vinculadas al carácter de los arqueólogos 

las más exitosas franquicias de arqueólogos cinematográficos: The 
raiders of the lost ark o Tomb Raider, por poner dos magníficos 
ejemplos. El cine, en este sentido, los ha equiparado a los ladrones de
tumbas tradicionales, saqueadores de tesoros, aunque revestidos a veces 
de hombres de ciencia. Aquí es donde se contraponen los caracteres 
opuestos de los diversos arqueólogos posibles, entre aquellos que se 
dejan llevar por el brillo del poder y la riqueza de lo fabuloso, que 
suelen ser víctimas mismas de su propia ambición, y encarnar a los 
antagonistas negativos, y por el contrario, los arqueólogos respetuosos, 
que no buscan la riqueza sino a menudo el conocimiento (un 
conocimiento que a veces no es científico, sino muy a menudo también 
personal, a partir del resultado de las enseñanzas del viaje), que encarna 
a los protagonistas de la acción.

Sin embargo, la imaginación misma de estos objetos mágicos resulta 
absolutamente complicada. No en vano vale la pena recordar que la 
arqueología es una disciplina que se basa esencialmente en el análisis 
de objetos, razón por la que en las historias de los arqueólogos en el 
cine el protagonismo final de la narración expuesta en pantalla aparece 
personificado en ciertos objetos, es decir, en esos artefactos de carácter 
mágico que son el fin último de la búsqueda del arqueólogo, y por ello, 
el objetivo central inevitable de la acción.

En sí, la idea tópica de la existencia de unos objetos con poderes 
mágicos salidos de la arqueología debe remitirnos, en primer lugar, al 
marco de lo religioso, y en segundo lugar, a la borrosa frontera entre 
religiones misteriosas y esoterismo. En este sentido, resulta interesante 
plantear la relación que la literatura y, una vez más, el cine, han 
establecido con la arqueología21 en tanto que simbiótico intercambio de 
imaginarios. Es probable entonces que a la habitual tendencia humana 
de sobrecargar los objetos con propiedades irracionales, la literatura 
haya promovido una creencia específica sobre ciertos pueblos y 
culturas. Siguiendo con ello, cabe destacar la influencia de autores 

                                                            
21 Sobre la relación entre literatura, especialmente del s. XIX, y arqueología, vid. 
Litvak 1985. En cuanto a arqueología y cine, vid. Hall 2004. 
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como H.P. Lovecraft o R. E. Howard, por citar los más conocidos, en 
los imaginarios de los años 30, y su continuidad hasta nuestros días. 
Howard y muchos otros, pero en especial y con gran maestría en el caso 
de Lovecraft, como ya comentamos infra, consiguieron gestar una serie 
de mitologías basadas en la existencia de culturas arcanas y fuerzas 
místicas. De este modo, la literatura proveyó al cine de la imaginación 
necesaria para incorporar esta especie de objetos provenientes de 
antiguos mundos, tan viejos como la misma tierra, y con poderes 
inimaginables. La existencia de estos mundos, a menudo incluso 
anteriores a las culturas humanas, se alimenta a su vez de la conjuración 
de numerosos códigos mitológicos reales, aquí reinventados 
constantemente para gestar nuevas apuestas narrativas.

elementos claramente innovadores en el cine sobre la Antigüedad. El 
primero de ellos es el terror. En este sentido, los poderes inhumanos y 
la magia de origen antiguo, desconocido y oculto, da lugar a formas 
terroríficas como resultado del uso de estas fuerzas místicas no 
controladas por el hombre. El mejor ejemplo es el caso paradigmático 
de la figura de la momia, pero también de otros seres abominables, 
similares a las momias, como por ejemplo los golems o, incluso, los 
zombis. Asimismo, los zombis y las momias tienen en común algunos 
rasgos de su, digamos, personalidad, pues ambos son seres muertos 
vueltos a la vida mediante la magia (lo que nos devuelve, en cierto 
modo, a la asociación del arqueólogo con las tumbas).

A su vez, la tradición cinematográfica sobre la momia plantea un 
escenario totalmente nuevo que se suma a la novedad misma del terror 
como argumento fílmico de las películas sobre lo antiguo, como son los 
espacios de los museos, que por su acumulación de figuras y objetos, 
conglomerado de culturas sin orden que representa no ya el 
conocimiento histórico, sino más bien el imaginario colectivo sobre el 
pasado por medio del objeto material expuesto, un lugar ciertamente 
inquietante, como demostró perfectamente Hitchcock, por ejemplo, en 
su famosa escena de Cortina Rasgada (A. Hitchcock, 1966), donde el 
suspense de un museo se hace totalmente palpable. En cualquier caso, 
no hay que olvidar que ya La Momia (K. Freund, 1932) de Karloff ya 
comenzaba con una escena en un museo. Otro ejemplo, más reciente, 
podría ser la escena del Louvre en Adele y el misterio de la momia (L.
Besson, 2010).

El segundo elemento novedoso es el esoterismo, que parte de la 
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explicación de la labor del arqueólogo, y en especial de su 
confrontación con estos objetos mágicos como la lucha misma por el 
orden. De este modo, aparecen en el péplum explicaciones tópicamente 
contemporáneas del mundo antiguo, como por ejemplo el caso de 
Egipto, donde la razón de su antigua grandeza aparece expuesta como 
resultado de tecnologías extravagantes, y a menudo de la bien conocida 
teoría de su origen extraterrestre. No obstante, no cabe olvidarlo, el 
arqueólogo sirve siempre para revalidar el pasado en el presente. Ese 
pasado es amenazador y peligroso, como queda evidente a través de los 
poderes de los objetos que se nos han conservado, y que ciertamente
nos resultan muy a menudo del todo desconocido.

En cierto modo, hablar de la influencia de Lovecraft, de los objetos 
mágicos y de la arqueología, así como de los escenarios coloniales, o 
del esoterismo, supone sin remedio hablar también, en el cine, de los 
nazis, en una práctica absolutamente común y tópica de la figura del 
arqueólogo en el cine. En este sentido, los nazis vienen a sumarse a las 
abominaciones que hemos mencionado, como los zombis o los 
extraterrestres, pero con el crudo agravante del profundo interés de la 
ciencia nazi. Nuevamente, la oposición de fuerzas, esa guerra eterna 
entre el bien y el mal que se representa en la pantalla en relación con la 
arqueología se juega en el ámbito del presente.

Efectivamente, ante esta imagen aquí mostrada de la arqueología en 
el cine podemos contraponer algunos ejemplos bien diferentes, 
personajes y películas donde la actividad arqueológica aparece 
presentada con más fidelidad a la realidad (como sucede en El paciente 
inglés (A. Minghella, 1996) un magnífico ejemplo de ello22). Sin 
embargo, la cultura popular y el imaginario colectivo han servido para 
alimentar una perspectiva distinta, como es la que hemos expuesto aquí. 
En este sentido, la imagen de la arqueología y su intensa relación con 
lo sobrenatural deben servirnos para reflexionar sobre lo que la 
sociedad piensa de nuestro trabajo, y sobre la perspectiva misma que el 
resto de la ciudadanía a nuestro alrededor piensan sobre el mundo 
antiguo, al que atribuyen una seria de fuerzas mágicas y la acción de
poderes sobrenaturales que no sólo escapan al control del hombre, sino 
que muy a menudo no deben ser molestadas. 

                                                            
22 El personaje protagonista de El paciente inglés, el conde László Almásy, famoso 
arqueólogo, aviador, y aventurero, ha sido analizado en su faceta arqueológica en la 
gran pantalla por Gracia 2012. 
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Para concluir, debemos ser cuidadosos en el examen de nuestras 
conclusiones, especialmente debido a que la imagen que resulta de 
nuestro análisis, tan reflexivo como poco sistemático, muestra una 
creencia popular en la existencia de una fuerte relación entre la 
arqueología y lo sobrenatural, a menudo incluso maligno. Esta idea 
puede sernos útil, como investigadores analizando el mundo antiguo, 
para comprender lo que la sociedad piensa y comprende de nuestro 
trabajo. Debemos, pues, pensar profundamente sobre esta perspectiva 
popular sobre la Antigüedad de nuestros conciudadanos. El mundo 
antiguo es percibido como un lugar regido por diferentes fuerzas 
mágicas y la acción de poderes sobrenaturales, fuera del control de los 
humanos23. Estas fuerzas y poderes viven, aún, en la perspectiva 
popular, enterrados, bajo el polvo, y nadie, ni siquiera las/los 
arqueólog@s, debe molestarlos excavando y extrayéndolos de su 
reposo, puesto que nuestro mundo racional y científico, no está 
preparado para hacerles frente. Esta creencia es, aun, el alimento 
fundamental de la percepción de estas fuerzas como en constante 
oposición, luchando eternamente, entre el bien y el mal. 

                                                            
23 Una idea que no es exclusiva del cine, pues aparece también en relación con la 
arqueología y los juegos de Rol: Sevillano Pareja / Reyes De Soto García 2011. 
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